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Paisaje y técnica 

El complejo industrial azucarero integrado por el in-
genio de San Juan y la fábrica de San Isidro en la Vega 
de Granada introdujo a finales del siglo XIX y princi-
pios del XX avances tecnológicos sin precedentes en la 
historia de la ciudad. En lo que concierne a sus valores 
arquitectónicos fue un laboratorio experimental que 
aportó conocimiento e impulsó nuevas técnicas cons-
tructivas aplicadas en la modernización de la ciudad. 
Pero más allá de estas consideraciones técnicas y de 
progreso, estos conjuntos industriales fueron inter-
venciones planificadas en el paisaje cuya verdadera di-
mensión solo puede ser entendida desde una relación 
de la arquitectura con el territorio y sus elementos. 

Esta dimensión paisajística de los ingenios azucare-
ros supera la visión objetual con la que habitualmen-
te han sido estudiados estos recintos fabriles y pone 
de relevancia la importancia que tuvo la planificación 
para determinar su implantación en el territorio a 
partir de las preexistencias y los elementos del entor-
no agrario. Sin duda, la construcción de la azucarera 
de San Isidro sobre el propio campo agrícola implicó 
una serie de actuaciones previas a fin de adecuar sus 
espacios productivos a las condiciones del lugar so-
bre el que se asienta. Un trabajo que comportaba una 
adaptación al terreno y a sus infraestructuras y un 
aprendizaje de conocimientos y saberes procedentes 
de la agricultura en cuanto a la utilización del agua, 
embalsado y modos de irrigación que fueron emplea-
dos en la producción del azúcar.

El proceso se iniciaba con el estudio de la topografía 
y la estructura parcelaria del suelo agrícola, las ace-
quias, los paseos y deslindes de fincas e infraestruc-
turas de comunicación, el sistema ferroviario, los 
caminos y las carreteras, que determinaron la orga-
nización y posición de estas construcciones en el pai-
saje, garantizando un proyecto de mínima energía 
de transformación del suelo y de rentabilidad de los 
recursos naturales. Para ello, la implantación arqui-
tectónica se realizó teniendo en cuenta los elementos 
preexistentes que fueron en muchos casos reutiliza-
dos y adaptados a las nuevas necesidades o condicio-
naron su forma de crecimiento. A estas cuestiones se 

añadían otras procedentes de las nuevas tecnologías 
constructivas del acero y del hormigón, los ingenios 
de la maquinaria y los procesos productivos para la 
obtención del azúcar, todos ellos conocimientos pro-
cedentes de centro Europa. Un conjunto de aspectos 
complejos de índole territorial y técnicos para cerrar 
un ciclo productivo que empezaba con la plantación 
de la materia prima (la remolacha) y acababa con la 
obtención de la manufactura (el azúcar) a través de 
estos conjuntos azucareros. Un proyecto que sinteti-
zaba la condición agrícola del suelo de la Vega con los 
avances tecnológicos procedentes del exterior.

El texto plantea una reflexión acerca de los criterios 
de implantación de la Azucarera de San Isidro sobre el 
pago de Fatinafar y los avances técnicos que estos in-
genios aportaron al conocimiento de la construcción 
en la Granada de fin de siglo. Un proyecto novedoso 
concebido sobre el propio campo de la Vega que no 
disociaba la condición agraria del territorio del pro-
greso tecnológico de la época. Una creación conjunta 
de paisaje, técnica y arquitectura entre dos contextos 
aparentemente antagónicos que un sistema producti-
vo concilió en un momento de la historia.  

Implantación de la Azucarera de San Isidro en el 
territorio

El emplazamiento del ingenio de San Juan en 1882 
se produjo en terrenos situados en la confluencia de 
la línea del ferrocarril Granada-Bobadilla (1874) y la 
acequia Gorda de época medieval, dos infraestruc-
turas fundamentales para la producción, abasteci-
miento de la fábrica y comercialización del azúcar. 
La implantación de la Azucarera de San Isidro en el 
pago de Fatinafar en 1901, sin embargo, fue una em-
presa más compleja y se produjo como resultado de 
una serie de decisiones relacionadas con la estructu-
ra parcelaria y las acequias y ramales de agua de los 
terrenos sobre los que se asentó la fábrica. El estudio 
de las planimetrías históricas del recinto y otras pro-
porcionadas por la exploración y el registro de campo 
sobre el terreno realizadas en el proyecto de investi-
gación “Azucarera de S. Isidro. Recuperación de un Bien 
de Interés Cultural para desarrollo de un modelo de ciudad 
sostenible Smartcity” (Referencia UGR20-03) ha permi-
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◊ Vista aérea de la Azucarera San Isidro y el ingenio 
de San Juan con las edificaciones e infraestructuras, 
la vía del tren y la acequia gorda, 2003. 

Fotografía: Aviofoto, Archivo Juan Domingo Santos
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◊ Plano Emplazamiento de una fábrica de azúcar para la sociedad 
anónima San Isidro (1901). Dibujo realizado por la empresa 
alemana Braunschweigische Maschinenbau-Anstalt (B.M.A.) 
encargada de la instalación de la Azucarera de San Isidro.

Archivo Miguel Giménez Yanguas 
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tido obtener una interesante información sobre su 
implantación y los criterios empleados para organi-
zar los usos y crecimientos a lo largo de los cien años 
que estuvo en funcionamiento el conjunto de ambas 
azucareras (1882-1984). 

Tres cartografías de épocas distintas ofrecen informa-
ción para conocer la transformación de los terrenos 
que ocupa San Isidro: el Mapa topográfico de la ciudad 
de Granada y su término (1819) de Francisco Dalmau, el 
plano Emplazamiento de una fábrica de azúcar para la socie-
dad anónima San Isidro (1901) realizado por la empresa 
alemana Braunschweigische Maschinenbau-Anstalt (B.M.A.) 
que suministró la maquinaria y elaboró los planos de 
distribución de la azucarera de San Isidro, y el plano Le-
vantamiento ortofotográfico del estado actual del recinto de la 
azucarera de San Isidro (2022) elaborado en el proyecto de 
investigación. La superposición de estas tres cartogra-
fías proporciona una interesante información acerca 
de las transformaciones de la parcela tras la implanta-
ción de ambas azucareras, las preexistencias agrarias 
que se mantuvieron, las transferencias de elementos 
del paisaje agrario al industrial y los invariantes que 
han pervivido hasta hoy. 

La cartografía muestra que se trató de una comple-
ja implantación que relacionaba la nueva tipología 
arquitectónica y su tecnología con los recursos del 
territorio agrícola y las condiciones topográficas y fí-
sicas del mismo. Estas relaciones se extendieron tam-
bién a las infraestructuras de riego, a los caminos de 
acceso existentes y, sobre todo, a la conexión con la 
línea ferroviaria situada a una cota superior a la del 
recinto, que ha proporcionado una organización di-
ferente al resto de azucareras de la Vega de Granada 
y su provincia. 

La implantación del conjunto industrial en el pago 
de Fatinafar no se hizo de una vez sino en etapas 
sucesivas y responde a un proceso de crecimiento 
paulatino sobre diferentes parcelas y otros aspectos 
relacionados con la accesibilidad al recinto y la línea 
del ferrocarril. La ubicación estratégica del ingenio 
de San Juan en 1882 se produjo sobre una única fin-
ca propiedad del Hospital de San Juan de Dios. Más 
tarde, en 1901, la Azucarera de San Isidro se dispuso 

contigua al ingenio de San Juan sobre dos fincas de la 
misma propiedad con frente al camino de la acequia 
Gorda y a la antigua carretera de Málaga, y sobre una 
tercera parcela de reducido tamaño que aseguraba la 
conexión con el tren. Hasta ese momento los terre-
nos sobre los que se asentaría más tarde la fábrica 
estaban destinados mayoritariamente al cultivo de 
trigo, habas y olivares, y en menor medida al cáña-
mo, lino y cepas de vino. En conjunto contaban con 
una superficie de 36.794 metros cuadrados.

La compra de esta última pequeña parcela fue deter-
minante para el desarrollo de la azucarera y condicio-
nó su implantación y crecimiento, ya que aseguraba el 
ingreso del ferrocarril al interior del recinto mediante 
una placa giratoria siguiendo la orientación de los lin-
des de la parcela. La disposición del conjunto de naves 
de producción e infraestructuras de silos y patios de 
carboneras a cielo abierto se situaron en paralelo a 
la vía interior del tren y se organizaron de acuerdo a 
su trazado. Con esta implantación a partir de la línea 
ferroviaria se lograba una planta funcional bien orga-
nizada y comunicada que aseguraba el mayor tamaño 
posible de construcciones dentro de la parcela y con 
espacio suficiente para futuras ampliaciones1. 

El primer plano que se conoce de la Azucarera de San 
Isidro elaborado en 1901 por la empresa B.M.A. para 
la inserción de la fábrica en el terreno es un docu-
mento muy valioso para determinar las decisiones 
que llevaron a su emplazamiento y posición sobre el 
terreno. En el dibujo se pueden apreciar los límites 
de la parcela junto a la acequia Gorda y el “camino 
particular” que conducía al ingenio de San Juan, la 
“carretera de Granada a Málaga” para el futuro ac-
ceso de carros y camiones cargados de remolacha, la 
conexión con la “línea del ferrocarril Granada-Boba-
dilla” y las dos acequias que delimitaban el recinto 
original. El dibujo muestra la línea de entrada del 

1 Las sucesivas ampliaciones del conjunto industrial se 

realizaron incorporando nuevas parcelas colindantes, como 

sucedió para la construcción de la alcoholera en 1907 y para 

implantar las infraestructuras de los silos en la década de 

1920 y a partir de 1960.
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◊ Dibujo en axonometría del recinto industrial con 
la estructura parcelaria, acequias existentes y la 
línea ferroviaria Granada-Bobadilla en 1882 (a partir 
del "Mapa topográfico de la ciudad de Granada y su 
término" de Francisco Dalmau). Superpuesto al campo 
agrícola, el estado actual de la azucarera con las 
edificaciones e infraestructuras, 2022. 

Dibujo: Estudio JDS
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ferrocarril al interior del recinto mediante la cons-
trucción de un talud que permitía salvar el desnivel 
de 3.57 metros respecto a la parcela, así como la or-
ganización del primer conjunto de naves, los silos, el 
embalse de agua y las infraestructuras, todos ellos 
dispuestos en paralelo a la vía interior del ferrocarril 
convertida en eje de referencia para la implantación 
de las naves e infraestructuras. Esta disposición de 
las naves, siempre paralelas al talud de entrada del 
tren al recinto, se mantendría en las sucesivas am-
pliaciones, a excepción del conjunto de la alcoholera 
(1907) construida unos años más tarde, que se empla-
zó de manera independiente siguiendo la línea del 
ferrocarril Granada-Bobadilla, al igual que en su día 
lo hizo el ingenio de San Juan con un apartadero fe-
rroviario propio.

El trazado interior del tren, elevado de la cota del 
suelo, se convirtió en el elemento estructurador de 
la fábrica y de organización de las actividades en sus 
espacios interiores. Por un lado, dividió el recinto 
en dos ámbitos claramente diferenciados: al este de 
la parcela, y mirando hacia la ciudad, se dispuso el 
cuerpo principal de naves con la fachada más repre-
sentativa de la fábrica. Adosada a la línea de fachada 
se dispuso una pequeña edificación de dos plantas 
para enmarcar el acceso peatonal al interior de las 
naves donde se situaron el despacho del director, la 
sala de administración y contabilidad para el pago 
semanal de las nóminas a los trabajadores, los labo-
ratorios y la enfermería. Del otro lado del talud del 
tren, y orientados hacia el oeste y el ingenio de San 
Juan, se dispusieron los elementos de servicio e in-
fraestructuras (la alberca, los patios de carboneras, 
los pasos elevados de vagonetas y almacenes) con 
fachadas ciegas y sin apenas huecos ni ventanas. El 
conjunto de pasos elevados que conectaban el tren y 
las vagonetas con las naves configuró un sistema de 
movilidad y de comunicación que proporcionó una 
sección arquitectónica en el interior del espacio prin-
cipal de la fábrica muy novedosa para esta tipología 
arquitectónica, separando la planta baja de acceso de 
los trabajadores de la principal de producción que 
se situó en un nivel superior. La comunicación entre 
ambos niveles se realizaba a través de una escalera 
imperial de fundición –hoy desaparecida– situada a 

eje de la entrada a la nave principal por la que subían 
y bajaban a diario los trabajadores de la fábrica.
   
Esta implantación ordenada de los distintos progra-
mas y naves a partir del tren constituye el núcleo fun-
dacional de la azucarera de 1901 y el germen que ha 
determinado los crecimientos sucesivos en distintos 
momentos de su historia hasta configurar su imagen 
final. Una estructura bien organizada sobre el terreno 
que relacionaba el abastecimiento de carbón y ma-
teria prima al recinto a través del tren, los procesos 
de producción del azúcar, la movilidad de los traba-
jadores y la del transporte de la manufactura y de la 
maquinaria. La planificación original fue un proyecto 
integrado que aunaba al mismo tiempo la arquitectu-
ra, las infraestructuras y el territorio con un sentido 
funcional adecuado al uso de las instalaciones y a las 
características físicas del entorno. 

Los ingenios azucareros. Laboratorio constructivo

La industria del azúcar desempeñó un papel funda-
mental en el desarrollo industrial de la ciudad de 
Granada y su provincia entre 1882 y 1930, periodo 
en el que estas construcciones introdujeron nuevas 
tecnologías y procesos constructivos procedentes 
de Europa. En general las azucareras de la Vega de 
Granada y de su costa compartieron las mismas so-
luciones técnicas e influencias tipológicas, si bien el 
caso pionero del ingenio de San Juan (1882) y, más 
tarde, la Azucarera de San Isidro (1901), constituyen 
hitos relevantes en el proceso de implementación, 
construcción y desarrollo de estos conjuntos indus-
triales. Por su novedad en la implantación del azúcar 
de remolacha, la singularidad de las técnicas cons-
tructivas y soluciones empleadas, y por la belleza ar-
quitectónica y relación con el paisaje, este conjunto 
industrial merece ser estudiado como elemento re-
ferencial del proceso de industrialización de la Vega 
de Granada que supuso grandes innovaciones para el 
progreso y modernización de la ciudad2.

2 Son escasos los estudios sobre modelos arquitectónicos y 

las innovaciones constructivas de los ingenios azucareros en 

la provincia de Granada. La bibliografía existente remite a 
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◊ Vista de la Azucarera de San Isidro con la torre alcoholera 
desde la Vega. 

Fotografía: Estudio JDS, 2002.

El origen de estas construcciones de grandes luces y 
plantas diáfanas se encuentra en los invernaderos de 
pequeño tamaño que comenzaron a construirse a fina-
les del siglo XVIII, en las estaciones y hangares de ferro-
carril de la primera mitad del siglo XIX y en las grandes 
exposiciones universales iniciadas en 1851 en Londres 
con el Crystal Palace de Joseph Paxton y más tarde las de 
París de 1855, 1878 y 1889 (esta última con la construc-
ción de la Torre Eiffel). Las exposiciones universales se 
convirtieron en un campo de experimentación tecnoló-
gica de la estructura ligera de acero laminado que per-
mitía doblar, curvar o dar formas diversas a elementos 
estructurales para levantar construcciones de dimen-
siones colosales. Pronto los adelantos del acero forjado 
fueron aplicados a la industria y a la construcción de 
grandes naves destinadas al trabajo y a la producción 
del azúcar. Setenta años más tarde de las primeras 
construcciones en acero laminado en Europa (1830), la 
tecnología llegaría a la Azucarera de San Isidro en 1901 
de la mano de industrias centroeuropeas para permitir 
la construcción de naves con plantas libres y grandes 
espacios que albergaban en su interior máquinas y tra-
bajadores. Hasta ese momento, la construcción de las 
azucareras de la costa y las que se emplazaron en la 
Vega de Granada fueron empresas que recurrieron a 
sistemas constructivos tradicionales combinando so-
portes de fundición gris con forjados en madera y ce-
rramientos de piedra y ladrillo. En la Azucarera de San 
Isidro se asiste por primera vez a la cubrición de las 
naves con cerchas metálicas y a un repertorio completo 

estudios centrados en la visión histórica y económica que dejan 

de lado la importante aportación técnica que estos ingenios 

tuvieron en el desarrollo de la arquitectura industrial y su 

influencia en la modernización de las técnicas constructivas de 

la ciudad. Desde esta perspectiva destacan las tesis doctorales: 

Francisco Giménez Arévalo. La introducción en Granada de nuevas 

tecnologías y su aplicación a procesos constructivos a finales del siglo 

XIX y principios del XX, de Beatriz Castilla Rodríguez y, en 

especial, la tesis doctoral Sistemas constructivos de la industria 

azucarera granadina, del ingeniero de caminos Agustín Castillo 

Martínez, que realiza un interesante estudio sobre los modelos 

constructivos que se implantaron en las azucareras de la Vega 

de Granada y en la costa, y las influencias y relaciones que se 

establecieron entre ellas.
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de la evolución de la estructura metálica (desde la 
fundición gris al acero laminado) bajo diversas for-
mas y estilos que conjugaron la técnica y el arte que 
caracterizó una época de transición y cambio de los 
modelos constructivos tradicionales.

La innovación de la maquinaria con todo tipo de in-
genios se extendió a los sistemas constructivos a tra-
vés del hierro y el acero en sus distintas versiones 
que revolucionaron las construcciones tradicionales 
en madera o piedra, lo que supuso un antes y un des-
pués en la historia de la construcción industrial en 
cuanto a funcionalidad, técnica y estética. Las limita-
ciones del hierro fundido –poco dúctil y pesado– que 
requería diseños masivos a compresión y con solucio-
nes discontinuas, cedió paso al hierro forjado hacia 
1830 con un campo mayor de posibilidades debido 
a su ductilidad y resistencia a la tracción y a la fle-
xión. El conjunto de ambas estructuras abrió un arco 
de combinaciones solidarias para lograr espacios 
libres y diáfanos con soportes delgados que podían 
cargar grandes pesos (pilares de fundición) y salvar 
amplias luces mediante vigas de acero laminado en 
los forjados y cerchas o cúpulas para la cubrición de 
naves. Los primeros pasos de la estructura metálica 
reproducían las soluciones de las construcciones en 
madera hasta que alcanzaron una expresividad y un 
desarrollo propios3. El acero laminado inició una 
nueva etapa donde el diseño estructural adquirió 
el protagonismo absoluto en la configuración de las 
construcciones, hasta el punto de que el tipo arqui-
tectónico estuvo identificado con el tipo estructural 
(Araujo, 1999).  

El desarrollo de la tecnología en Europa discurrió 
paralelo a la investigación en torno a las posibilida-
des de mejora del rendimiento de la producción de 
azúcar de remolacha. La creación de espacios funcio-
nales con una ordenación equilibrada de estructura, 

3 Los manuales y prontuarios de la época recogían 

en un mismo apartado la estructura metálica y la de 

madera, asimilando el estudio del acero a las soluciones 

constructivas, uniones, ensamblajes y nudos empleados en 

las construcciones en madera.

cerramiento y cubierta de raíz clásica en madera fue de-
jando paso durante el siglo XIX a una nueva expresividad 
en torno a la estructura y el volumen gracias a los siste-
mas constructivos impulsados por las sorprendentes po-
sibilidades de los nuevos materiales. Esta inédita combi-
nación de técnica y espacio arquitectónico proporcionó 
una organización metódica de los trabajos y el empleo 
funcional de la máquina gracias a los avances científicos 
sobre el estudio de la elasticidad y la resistencia de mate-
riales aplicados a los nuevos sistemas constructivos que 
generó modelos fácilmente exportables.

Entre 1850 y 1880, los progresos técnicos de la ma-
quinaria y de la industria hicieron que proliferara la 
construcción de azucareras en toda Europa. En 1884, 
dos años más tarde de la construcción del ingenio 
de San Juan (la primera azucarera de remolacha de 
España), se habían instalado hasta 470 fábricas de 
remolacha en Francia y 408 en Alemania. Estos dos 
países, a la cabeza de la producción de azúcar de re-
molacha en Europa, contaban desde mediados del si-
glo XIX con empresas destinadas a la producción de 
locomotoras y estructuras metálicas para estaciones 
y puentes, convirtiéndose en complejos industriales 
de referencia mundial en la fabricación de maquina-
ria industrial y su instalación vinculada al azúcar. 

El diseño de los ingenios azucareros en la provincia de 
Granada procedía de técnicos y empresas centroeuro-
peas que desempeñaron una importante labor aseso-
rando a los arquitectos locales para la construcción de 
estas fábricas. Las empresas francesas constructoras 
de azucareras como la Fives-Lille y la Anciens Établisse-
ments Cail, o la empresa alemana Braunschweigische Mas-
chinenbau-Anstalt (B.M.A.) realizaron proyectos particu-
larizados para cada azucarera en la que intervinieron 
montando la maquinaria4. Confeccionaron dibujos 

4 La amplia difusión que encontró la producción 

de remolacha en la Vega de Granada dio lugar a la 

fundación de diez azucareras antes de 1890, todas ellas 

con maquinaria suministrada por la empresa Fives-Lille a 

excepción de la desaparecida fábrica La Bomba (San José) 

cuyo proveedor fue Cail et Cie. La Azucarera de San Isidro 

se construyó junto al ingenio de San Juan a partir de 1901, 
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◊ Interior de la nave de turbinas con las columnas y capiteles 
de fundición. 

Fotografía: Estudio JDS, 2009.

detallados a escala, en planta y sección, en los que se 
describían la forma y dimensión de las naves, la implan-
tación de la maquinaria, la localización de los distintos 
niveles y usos por plantas, la disposición de las escaleras, 
las soluciones constructivas y estructurales, e incluso la 
disposición de las ventanas en cuanto a tamaño y ubi-
cación en los cerramientos. Si bien estos proyectos eran 
una guía funcional y constructiva muy valiosa para la 
ejecución de las fábricas, los ingenieros y arquitectos 
locales realizaron importantes aportaciones durante la 
construcción, lo que muestra que estaban al corriente 
de los sistemas constructivos más novedosos a través de 
los catálogos y manuales de la época.

Además de introducir algunos cambios en las solucio-
nes interiores que mejoraron las prestaciones cons-
tructivas de los elementos, la mayor aportación de los 
arquitectos locales radicó en la construcción de la en-
volvente de los espacios mediante cerramientos ejecu-
tados con materiales locales (ladrillo y mampostería) 
que dotaron al conjunto de estas arquitecturas de un 
aire ecléctico y regionalista propio y, en cierta medida, 
característico de la formación historicista beauxartiana 
de sus autores y de la arquitectura que protagonizó la 
segunda mitad del siglo XIX y principios del XX. Es-
tos códigos figurativos de las arquitecturas regionales 
fueron también receptivos a las influencias exteriores, 
en especial la pre-Secesión vienesa, el producto más 
elegante del Beaux Arts tardío, como se observa en el 
remate de la torre alcoholera realizado por Juan Mont-
serrat Vergés en 1907 basado en una torre construida en 
Praga por la misma compañía Breitfeld Danek que instaló 
la maquinaria en la destilería de San Isidro. Las solucio-
nes empleadas recuerdan la coronación de las torres del 
palacio construido en Praga con motivo de la exposición 

ya después de la pérdida de las colonias. La maquinaria 

fue adquirida a la empresa alemana Braunschweigische 

Machinenbau Anstald (B.M.A.), domiciliada en Brunswick, con 

representantes nacionales afincados en San Sebastián. La 

construcción de la torre alcoholera en 1907 por el arquitecto 

Juan Monserrat Vergés exigió la adquisición de nueva 

maquinaria, en este caso suministrada por la compañía danesa 

Breitfeld Danek I.C.I.A., más tarde renombrada como Sociedad 

Anónima de Construcciones Mecánicas. 



114  /  Azucarera San Isidro. Una historia con futuro	

◊ Vista del espacio principal de producción de la Azucarera 
de San Isidro con la estructura metálica en los forjados tras 
la reforma de 1920.  

Fotografía: Estudio JDS, 2022.

regional del jubileo unos años antes en 1891. Otras azu-
careras de Shropshire (Inglaterra), Carlow (Irlanda), Badia 
(Italia), Lundenburg (República Checa), Pressburg (Bratisla-
va) y Lochiwitza (Rusia) evidencian la dependencia técnica 
y constructiva de las construcciones locales respecto a Eu-
ropa y la capacidad para superar las limitaciones geográ-
ficas y de conocimiento gracias a los continuos viajes al 
extranjero que realizaron los industriales azucareros, al 
permanente intercambio de técnicos y capataces de unas 
y otras latitudes, y a los manuales de construcción de la 
época, que facilitaron una fluida información y conoci-
miento  (Sánchez, 2014).

Entre los técnicos locales destaca el arquitecto Francisco 
Giménez Arévalo, autor de diversas fábricas pioneras en 
la nueva industria azucarera granadina como el ingenio 
de San Juan (1882), Nuestra Señora del Pilar en Motril 
(1882), Nuestro Señor de la Salud en Santa Fe (1889) y la 
azucarera de Santa Juliana en Armilla (1890), en las que 
desarrolló una importante labor para el impulso inicial 
de la industria azucarera y aportó modernidad arquitec-
tónica a la Granada de final del siglo XIX con numerosas 
construcciones, algunas de ellas en la Gran Vía de Colón5. 
Otros arquitectos como Juan Montserrat Vergés, uno de 
los personajes más activos de la vida artística y cultural 
de la época, autor de la Azucarera de San Isidro (1901), 
el complejo de su destilería (1907) y la Azucarera de la 
Bomba (1890), junto a José Felipe Giménez Lacal, autor 
de las diferentes ampliaciones que se llevaron a cabo en 
San Isidro hasta 1925, contribuyeron con sus trabajos al 
desarrollo de este complejo azucarero incorporando con 
sus diseños soluciones constructivas novedosas que tras-
ladaron a los edificios que proyectaron en la ciudad.

El repertorio de soluciones constructivas y estructura-
les empleadas para el cálculo y puesta en obra de es-
tas construcciones formaba parte de manuales, atlas, 
prontuarios y catálogos técnicos de la época, así como 
de revistas especializadas que aportaban información 
sobre las técnicas constructivas y sus aplicaciones. Gra-

5 Giménez Arévalo formó parte de la Sociedad Científica Europea 

desde 1890 y fue distinguido con la medalla de oro en las 

Exposición Universal de Barcelona de 1888 y en la de París de 

1889 por sus trabajos relacionados con los ingenios azucareros.
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cias a estas publicaciones y a la difusión que tuvieron 
entre ingenieros y arquitectos se pudo crear una base 
de conocimiento de gran ayuda para el estudio de las 
posibilidades de la madera, el hierro, la cerámica o el 
acero que permitieron levantar estas construcciones. 
Entre estos manuales de uso frecuente destacan el 
atlas Traité de l´art de la charpenterie de A. R. Emy de 
1842, el tratado técnico La brique et la terre cuite de 
Pierre Chabat de 1881, el atlas La construction archi-
tecturale en fonte, fer et acier, de Arthur Vierendeel, de 
1902, Los apuntes de construcción de la Escuela Especial de 
Arquitectura de Madrid, curso 1908-1909, el atlas del 
ingeniero militar José Marva Mayer, Mecánica aplicada 
a las construcciones, de 1916, y los prontuarios para el 
Empleo del acero laminado de los Altos Hornos de Vizcaya 
de principios del siglo XX (Castillo, 2016)6.  

Junto a estos catálogos, las fuentes de estudio más des-
tacadas para el conocimiento de estas construcciones 
son los proyectos originales y los propios edificios, que 
muestran la acelerada evolución constructiva que se 
estaba operando en la segunda mitad del siglo XIX. En 
general, las azucareras contaron con un repertorio de 
soluciones constructivas, más o menos comunes, que 
fueron evolucionando de manera progresiva con los 
años y la llegada de las nuevas tecnologías. Entre 1882 
y 1920, los ingenios azucareros fueron construidos con 
sistemas mixtos en madera-acero reemplazados por es-
tructuras metálicas en las ampliaciones y en las nuevas 
construcciones hasta hacer desaparecer la madera.  El 
ingenio de San Juan (1882) fue concebido y construi-
do con unos principios más rudimentarios que los re-
cursos empleados en la Azucarera de San Isidro (1901). 
Columnas de fundición gris soportando vigas y pavi-
mentos de madera y naves cubiertas por cerchas del 
mismo material en el ingenio de San Juan, dieron paso 
a estructuras de soportes, vigas y cerchas metálicas de 
acero laminado en pocos años en San Isidro.

6 Los catálogos y manuales de construcción del arquitecto 

Francisco Giménez Arévalo forman parte en la actualidad 

del archivo del ingeniero Miguel Giménez Yanguas y son 

un valioso testimonio de los documentos que empleó el 

arquitecto para la construcción de los primeros ingenios 

azucareros en la Vega de Granada.

En esta evolución de soluciones constructivas, la 
Azucarera de San Isidro representa un hito en el 
avance técnico de ciertos elementos que influyeron 
en la construcción de otras azucareras posteriores. 
Las soluciones de cubierta de caballetes y tirantes de 
madera o mediante cable de acero con falso techo de 
cañizo empleadas en la construcción de las prime-
ras azucareras de Granada y su provincia, como el 
ingenio de San Juan (1882), fueron reemplazadas a 
principios del siglo XX por cerchas metálicas forma-
das por perfiles laminados en acero con uniones de 
chapa roblonada. La Azucarera de San Isidro (1901) 
fue la primera fábrica que implantó este importante 
cambio de solución en la cubierta que ha facilitado 
su preservación en el tiempo. En un principio, la 
cubrición de la nave principal fue proyectada por 
ingenieros de la empresa B.M.A. mediante cerchas 
de madera siguiendo las soluciones del atlas Traité 
de l´art de la charpenterie de A. R. Emy de 1842 como 
se observa en la documentación gráfica del proyec-
to, sin embargo, durante la ejecución de las obras, 
el arquitecto Juan Montserrat Vallés sustituyó esta 
solución por cerchas metálicas de perfiles lamina-
dos triangulados tipo polonceau que mejoraron las 
condiciones del proyecto original. La estructura se 
dejó a la vista con un lucernario corrido y peraltado 
a lo largo de toda la nave para ventilar los vapores 
y mejorar la iluminación natural de la nave princi-
pal. Una solución similar se empleó en la torre de la 
destilería unos años más tarde (1907) por el mismo 
arquitecto mediante un sistema de cerchas cruza-
das en forma de estrella diseñadas para liberar la 
última planta y permitir el apoyo de la torreta de 
ventilación. Estas soluciones, muy novedosas para 
la época, influyeron decisivamente en la cubrición 
de las naves de ingenios azucareros posteriores, sol-
ventando uno de los aspectos más comprometidos 
y que mayores problemas provocaba en estas cons-
trucciones. La novedad de las soluciones estructu-
rales de San Isidro se extendió también a la unión 
de columnas de fundición pasantes de dos o más 
niveles de altura conciliando al mismo tiempo el 
apoyo de varias vigas sobre los capiteles de las co-
lumnas de fundición. Una compleja solución que 
requería de un detallado estudio estructural y de 
replanteo en obra.
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Entre las edificaciones del conjunto industrial, la desti-
lería de San Isidro (1907) merece una atención especial, 
ya que las naves y la torre alcoholera fueron concebidas 
y construidas desde un primer momento con soportes 
remachados, vigas y cerchas en acero laminado, con pa-
vimentos y escaleras de madera que representaban el 
ejemplo de modernidad del momento en estas construc-
ciones. Constituye un elemento referencial en el con-
junto que se ha preservado tal y como fue construida 
originalmente, lo que permite conocer cómo pudo cons-
truirse el cuerpo principal de edificaciones de San Isidro 
seis años antes por el mismo arquitecto.        

En general, las azucareras que se construyeron en Gra-
nada y su provincia, así como en el resto de España, 
responden a esquemas tipológicos comunes en cuan-
to a organización de espacios y funciones, soluciones 
constructivas y composición de volúmenes debido a 
los diseños estandarizados proporcionados por las em-
presas fabricantes de la maquinaria. La composición 
de huecos y materiales empleados en las fachadas 
constituían un modelo que se repetía en las diferentes 
azucareras, y si bien cada fábrica tuvo su propia parti-
cularidad, obedecen en su aspecto y organización a so-
luciones constructivas y compositivas muy parecidas. 
Esta similitud dependía de la empresa instaladora de 
la maquinaria y de la tradición constructiva de la zona. 
En el año 1900, un año antes de la construcción de la 
azucarera de San Isidro por la empresa alemana B.M.A., 
la misma empresa instaló en Asturias la Azucarera de 
Pravia con idéntico esquema tipológico y soluciones de 
huecos en fachada que se emplearían a continuación 
en San Isidro (Giménez Yanguas, 2022).

La tipología de estos ingenios consistía en amplias naves 
de geometría rectangular con un gran patio central en 
altura y niveles superiores con maquinaria dispuesta al-
rededor del patio y en el perímetro. En el ingenio de San 
Juan esta implantación –hoy desaparecida– obedecía a 
un esquema básico y sencillo que debió ser muy similar 
a las ilustraciones del catálogo de la empresa Fives Lille 
de la época, mientras que en la Azucarera de San Isidro 
la solución, de mayor complejidad y tamaño, contaba 
con varios niveles de altura y ampliaciones con naves 
yuxtapuestas. La posición del tren, elevado de la cota 
del suelo de la fábrica, introdujo cambios novedosos al 

◊ Detalle de encuentro de estructura de fundición con 
acero laminado. Nave secadero de pulpa.

Fotografía: Estudio JDS, 2022.
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trasladar el nivel principal de trabajo a la cota supe-
rior del tren y crear una serie de infraestructuras de 
movilidad complementarias. En estas grandes naves 
las soluciones estructurales y constructivas quedaban 
a la vista al igual que la maquinaria, los depósitos e 
instalaciones, dando cuenta de una nueva estética pro-
piciada por las relaciones entre los objetos, el espacio 
y la estructura. En el discurso cultural de la época las 
construcciones industriales influyeron en el rumbo de 
la arquitectura moderna, que encontró en estos mo-
delos una estética y una forma de vida más salubre y 
directa, despojada del ornato y lo superfluo.

El ingenio de San Juan y la Azucarera de San Isidro pre-
sentan soluciones sobrias y funcionales propias de un 
recinto de trabajo, a excepción de algunos elementos 
tratados con un cierto ornato, como la chimenea prin-
cipal en ladrillo de la Azucarera de San Isidro y la to-
rre alcoholera de la destilería y su remate superior de 
ventilación, auténticos trabajos diseñados al estilo Art 
nouveau con un aire centroeuropeo como se ha comen-
tado anteriormente. A estas construcciones se añaden 
infraestructuras como los pasos elevados de vagonetas 
con pilares de fundición gris y hormigón armado (una de 
las primeras construcciones de hormigón de la ciudad, 
hoy demolida), el horno de cal –auténtico símbolo de la 
industrialización– reformado y ampliado en distintas 
ocasiones, todos ellos hitos singulares en el paisaje.

En el plano original con los dibujos en planta y sección 
de la nave principal de producción realizados por la 
empresa B.M.A. puede apreciarse la organización de la 
maquinaria y el resto de elementos de la instalación, 
la disposición de tres escaleras de conexión entre plan-
tas –una principal (imperial) y otras dos lineales– así 
como los forjados construidos con vigas principales 
en acero y viguetas y tablazón de piso en madera. En 
las reformas posteriores llevadas a cabo en la década 
de 1920 se modificó la posición de algunas escaleras 
y se sustituyó la madera de los forjados por viguetas 
de acero laminado con bovedillas de revoltón o a la 
catalana construidos con ladrillo macizo y mortero de 
cal con una capa gruesa de hormigón sin armadura. 
Las escaleras y barandillas de madera con cruces de 
San Andrés fueron también sustituidas por escaleras 
de fundición. Estas soluciones en acero y hormigón 

aseguraban una mayor protección al fuego y una ma-
yor durabilidad y resistencia.

Las primeras soluciones estructurales empleadas en la 
mayoría de las azucareras fueron realizadas con pilares 
cilíndricos huecos de hierro de fundición gris con forja-
dos de vigas y tablazón de madera para apoyar la maqui-
naria. A partir de la década de 1920 la madera fue reem-
plazada por vigas metálicas, lo que permitió aumentar 
la carga, el número de plantas y aseguró una mayor du-
rabilidad y continuidad estructural de los soportes. Los 
pilares de fundición originales arrancaban empotrados 
en el suelo a un metro de profundidad sobre bloques 
cúbicos de piedra de Sierra Elvira y zapatas aisladas de 
mampostería y cal grasa hasta alcanzar una profundi-
dad de al menos tres metros (Castillo, 2016). Los pilares 
fueron construidos en fundiciones locales (Pastor y Cía, 
Fundición Castaños, La Granadina o La Catalana). A par-
tir de 1920 los soportes empleados en las ampliaciones y 
en las nuevas construcciones eran de acero laminado de 
perfiles en U empresillados que mejoraban la resistencia 
y facilitaban el transporte, manejo y puesta en obra fren-
te a las columnas de fundición, más pesadas y menos 
resistentes. Las uniones de los nuevos perfiles se reali-
zaron mediante roblones, tornillos o soldaduras, según 
la época de su construcción. Los nuevos pilares tuvieron 
que ser traídos desde los Altos Hornos de Vizcaya ya que 
en la ciudad no existían hornos de estas características 
que permitieran su producción. La Azucarera de San Isi-
dro contiene un repertorio completo de estas soluciones 
y es un museo vivo de la evolución de la historia de la 
estructura metálica.

Los cerramientos responden a formas constructivas 
tradicionales empleadas en la arquitectura local con 
algunas alteraciones en las ventanas que presentan 
una escala más monumental, como sucede en la fa-
chada principal de San Isidro con huecos verticales 
que recogen los tres niveles de altura de la nave prin-
cipal. En cualquier caso, la composición de huecos 
en la fachada forma parte del esquema tipológico 
general y de las soluciones aportadas por las empre-
sas suministradoras de la maquinaria. Los muros de 
cerramiento de las primeras azucareras se constru-
yeron mediante mampostería vista de piedra de sie-
rra Elvira con verdugadas de ladrillo, y a partir de 
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1920, en ladrillo macizo visto artesanal. El espesor era 
variable y dependía de la altura de las edificaciones (50 
centímetros en el ingenio de San Juan y entre 70 y 80 
centímetros de espesor en San Isidro). Los muros arran-
caban apoyados en zanjas corridas de mampuesto de 
bolos de piedra y cal a una profundidad de tres metros 
para asegurar la capacidad portante adecuada del te-
rreno y un reparto equilibrado de las cargas.

Decía el arquitecto Leopoldo Torres Balbás en sus res-
tauraciones en la Alhambra que un edificio histórico 
debía reflejar las huellas y los aconteceres vividos, y que 
la transformación es una condición inherente al propio 
discurso de la vida del edificio y un testimonio para su 
estudio y comprensión. En la Azucarera de San Isidro 
se aprecia el paso del tiempo en las distintas soluciones 
constructivas de los cerramientos, soportes y forjados 
que dan cuenta de las diferentes épocas de su construc-
ción y evolución a lo largo de los cien años que estuvo 
en funcionamiento el conjunto azucarero. Un valioso 
depósito de soluciones estructurales y constructivas de 
una época de transición de los materiales tradicionales, 
como la piedra y la madera, reemplazados por el acero y 
el hormigón. En este periodo de cambio se concibieron 
y se levantaron el ingenio de San Juan y la Azucarera 
de San Isidro, dos construcciones emblemáticas testimo-
nios vivos del progreso de la técnica y la historia de la 
arquitectura y la ingeniería en nuestra ciudad, que de 
la mano de la Universidad de Granada volverán a ser un 
motor de innovación y progreso para Granada. 

◊ Vista de la Azucarera de San Isidro desde los patios de 
carboneras y pasos elevados de vagonetas con el horno de 
cal y la nave secadero de pulpa. 

Fotografía: Estudio JDS, 2007.
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